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Cgii liconcía de h intoridad eclemstica. 


sEGDJTDà EDTCios. Es propiedad. 


OPÚSCULOS DEL MISMO AUTOR. 

A una senora... y ã muchas, 30 cénts. de real. —Caaa 
y casino, 40 id.—El clero yeí pueblo, 80 id.—La chime- 
nea y e\ campanarío, 70 id.—Cosas dei dia, 70 id.— Los 
deshetedados, 30 id.— £1 dogma más consolador, 50 id« 
—El dinero de los católicos, 1 real. — Las diversiones y 
la moral, rSO id. — El espiritu parroquial, 1 real.—Los 
maios periódicos, 30 cénts.— 'Manual dei Apostolado de la 
prensa, 80 id.—Mes dei sagrado Corason do Jesús, TSO 
real.—Nimiedades católicas, 40 cénta.— Octavario á Cristo 
rosucitado, 50 id.—DevotoOciavario ál dulce IVído deBc- 
len, 50 id.—^Para qué sirven las monjas?70 id.—;Pobres 
espiritistas I 60 id.—iQué falta hacen ld *5 frailes? 60 id. 
—iQué hay sobre el espiritismo? 70 jd.—Ricos y pobres, 
50 id. — La voz de la Cuaresma, 40 id. — Los frailes de 
vnella, 50 id. — Moatserrat, â rs.— Devoto novenario á 
Maria en su Asuncíon, 50 cénls,— Bien iy qué? 60 Id. 

Lecclokbs ue Teologia popülae,— 1, La Biblia y el 
pueblo, 24 cénls. de real; Jl, Ayunos y abstinências; La 
Bula, 24 íd.;in, £1 malrirnonio civil, 34 id.; IV, El Con¬ 
cilio: La Iglesia : La Infalibiiidad, 36 id.; Y, El purgató¬ 
rio y los sufrágios. 30 id.; VI, El cullo de san José, 40 id.; 
Vii, El culto de Maria, 30 id,; VIIl, El protestantismo, 
80 id.; IX, El culto é invocacíon de los Santos, 32 id.; 
X, Efeclos canónicos dei matrimonio civil, .40 id,; XI. 
Mistério de la Inmaculada Concepcion, 24 id.; XII, Bi 
púlpito y el confesonarío, 50 id.; Xlll, £1 Padre nues- 
tro, 50 íd.; XIV, Las penas dei inflerno, 60 id, 
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SISlLiXOTElO-A. XiXGVSElA-, Ô9- 

RIGOS MUY POBRES. 

'■ - « — tg r~ » - 


iCómo? iLes parece á Vds. para- 
doja el título que ahí al frente acaban 
de leer? Paes yo les digo, amigos 
mios, qae no es tal paradoja, sino cla¬ 
ra y evidente verdad. Y por desgracia 
muycomnn; tanto qae no se suelen 
encontrar sino ejemplos vivos de ella 
á cada volver de esquina. 

Hay pobres de estos que es una 
corapasion. 

Y me atrevo á sentar aqui un con- 
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cepto que do sé cómo lo van á tomar 
muchos de mis hermanos, pero que, 
guste ò DO gusle, me lo han de oir. 

Es el siguienle: 

TeDgo para mí que la gran llaga 
social dei pawperismo, de que hablaa 
tanto por ahí escritores de todos ta- 
manos y calibres, no consiste precisa- 
mente en que sufran y giman en me¬ 
dio de los esplendores de nuestra do- 
rada sociedad tantos pobres sumamen¬ 
te pobres, sino más bien en que gocen 
y vegeten en ella tantos ricos que no 
SOQ menos pobres, sino que lo soa ma¬ 
cho más que los de aquel grupo ante¬ 
rior. 

Este, este es el más horrible y can¬ 
ceroso de íos pãuperismos, el de los 
ricos atacados y corroídos por él. 

El pauperismo de muchos que tie- 
nen míllones. EL pauperismo de no 
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pocos que habitau palacios. El paupe- 
rismo de vários que arraslrau coche. 

Más gráfico y más breve: El paupe- 
rismo de los pobres que no lo son. 

^Que no? ^.Que no existen tales ri¬ 
cos-pobres? iQue no se da en e! mun¬ 
do tal clase de pauperisnao? Pues cs- 
cúchenoie ua rato, que eso vamo& 
juntos á examinar. 


Llamo en primer lugar ricos muy 
pobres á los que con tener mucho, 
muchísimo dinero, no tienen aún has^ 
tante para saciar su hidrópica sed. Es¬ 
tos son los avaros. 

Lástima dael avaro; más que lásti¬ 
ma, horror; más que horror, asco* 
más aÚQ que asco, indígnacion. Es el 
pobre más pobre de todos los pobres 
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solemnidad. Es el pobre más infe¬ 
liz de todos, el que se pudre en la más 
espantosa miséria. 

T eso aunque posea millones, 

^Qüé mucho si no es él quien posee 
los tales millones, sino los tales millo¬ 
nes quienes le poseen á él? T le tie- 
nen caulivo, esclavo, aherrojado con 
miserables cadenas, que le privan has¬ 
ta de los más legítimos goces de la fa¬ 
mília y de la sociedad, hasta de sus 
propías y más indispensables comodi¬ 
dades. 

Dícese que el dinero se lia hecho 
para satisfacer las necesidades dei 
hombre, es verdad? pues no se- 
nor: aqui el hombre es quien sirve y 
se sacrifica y pierde su salud, su paz, 
su vida y su alma y su cielo por el di- 
íiero. 

Ved si hay pobre que lo sea más 
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que éste, ved si hay mendigo en nues- 
iras calles agobiadò por más dura ne- 
cesidad. 

Pobre seria y muy pobre quien tu- 
viese ante sí montes de oro, pero que 
tuviese juntamenle al lado quien coa 
espada desnuda ó coa rewólver amar- 
iillado le estuviese diciendo todo el 
dia: «Mueres, si eso locas,» Pues igual 
es Ia condicion dei avaro por muy rico- 
que sea, mas á quien impide el goce 
de sus riquezas tan negra pasion. Tié* 
nelas delante de sí, mas no para ser- 
virse dc ellas, sino para que le ator- 
menten con su brillo los ojos, y para 
que le despedacen con eterna hambre 
el corazoD. 

Hay, pues, ricos rauy pobres, como 
decíamos al empezar. Y si quereis una 
muestra teneisla abí. 
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Y va otra. La dei rico, no avaro, pe¬ 
ro sí pródigo, que es el lado opuesto 
de esla cuestion. Este lambien es un 
infeliz que puede y debe ser llamado 
pobre con Ioda propiedad. jClaro! 
jComo que por riquezas que tenga vi¬ 
ve siempre agobiado de uecesidades! 

Necesidades que no le ha impuesto 
la naturalcza ni le ha creado su posi- 
cion social; nccesidades abrumadoras 
que él á sí propio se ha creado, coa- 
viniendo en tales toda clase de antojos. 

Echad un cálculo sobre su presu- 
pueslo. Tiene veinle de renta y gasta 
por más de cincueota. Es, pues, po¬ 
bre por más de Ireinta, ó mienten 
aqui las más vulgares matemáticas. 
Rico es, pero las mil necesidades fic¬ 
tícias que como chupadoras sanguijue- 
las lleva agarradas á su modo de vi- 
vir, hácenle vivir desasírosamenle, 
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hácenie pasar la vida apeoada dei más 
mísero de los mortales. 

Decia UDa vez cierto gran íilósofo 
pasando frenle de un grau bazar lleuo 
delodasuerte de iuúliles preciosida¬ 
des: «jVed cuán rico soy! jCuáatas 
cosas hay aqui que me sobran, pues 
no sieulo de ellas ninguna uecesidad,» 
Al revés podria decir nuestro rico de- 
rrochador: «;Caàn pobre soy! icuán- 
tas cosas hay en el muudo de tas que 
sin pena careceu casi todos, y sin las 
cuales yo uo obstante no puedo pasar!» 

Vedie iuquieto, afanoso, acongoja- 
do, más que el mendigo á qaien falta 
el pau de sus hijos, más que el obre- 
ro que ve llegar el sábado sin poder 
traer á casa el acostumbrado jornal. 
íQué miséria! Es forzoso sostener gran 
tren, es preciso tener ruidosas íiestas, 
es necesario emprender costosos via- 
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jes de recreo. Brillar, alborolâr, ofus¬ 
car á los rivales. Y cada una de estas 
cosas le cuestan á sii apesadumbrado 
espíritu agonias de muerle. Porque ía 
Yerdad es que no llega á tanto el cuan- 
tioso caudal. Deplorables atrasos, ver- 
gonzosas deudas, usuras que ahogan 
como cien dogales, impacientes y can¬ 
sados acreedores, lances y trampas de 
que salen malparadas Ia honra y la 
coDciencía... [Oh qué tristes episodios 
los de la riqueza que no Io es, por en- 
contrarse en desproporcion con Ias 
falsas necesidades! 

flé aqui oiro de los ricos á quien 
liamará pobres en su más exacto sen¬ 
tido lodo el que quiera Ilamar las co¬ 
sas por su verdadero nombre. 


Mas hay oíra clase de pobres toda- 
Yía que no dejan de causar compasion. 
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Entre el rico-pobre por avaricia, á 
quíen ésta no deja disfrutar de su di- 
nero, y que por tanto es pobre como 
si no !e tuviese; y el rico-pobre por 
su loca prodígalidad, y que por tanto 
es pobre porque tiene más necesida- 
-des que médios de salisfacerlas, hay 
oiro rico-pobre, y es el que no hace 
de sus riquezas el uso recto y natural 
que todo rico cristiano debe de ellas 
hacer. Vamos á ejemplos prácticos, 
que soQ los que mejor ilustrarán Ia 
matéria que andamos tratando. 

—iQiié pobre es D. Eleuíerio, el 
seBoroa mi vecino de enfrente, á pe¬ 
sar de que tiene muy abundantes el 
oro y los billetes de Banco en su be¬ 
rrada caja de resortes! 

—^Pobre, decís? 

—Sí, araigomio; pobre comoel que 
más. 
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—Pues, digo: ni es avaro ni derro- 
chador, gasta coa órden y fauena ad- 
roioistracion. La de su casa podria ser¬ 
vir de modelo á más de cien miaislros 
de Hacienda, 

—Y no obstante es pobre. Y ^cómo 
no si todas sus riquezas no le bastarán 
para >alvar e] alma, que él con todas 
ellas se ha empenado miserablemenle 
en perder? [Y pensar que todo se pue- 
de comprar con las riquezas, hasta la 
palria celestial! 

—Ilombre, jeslo es una barbaridad! 

— Sí, amigo raio; i y hasta se puede 
sobornar y hacer cohechar con ellas al 
supremo Juez! 

— Por Dios, iqué lenguaje es este! 

— Más aún, j apagar los fuegos dei 
purgatório, y áun prevenir los dei in- 
fierno si tanto me apurais!!! 

—^Estais loco ó hablais sin razon? 
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—No esloy loco sído muy crisUano, 
y hablo en razoa y muy de acuerdo 
€Oü la santa fe. 

—No caigo ea la cuenla de esos 
rompe-cabezas. 

—Que no lo son, amigo mio, que 
no lo son, pues está su solucion á la 
vista» La limosna, amigo mio, Ia limos- 
na, ésta es la que hace todas estas ma- 
ravillas, que á vos os han parecido es¬ 
tupendas herejias. La limosna es ia 
que compra, sí, compra el reino de 
los cielos; la limosna es la que sobor- 
na y obliga á hacer cohecho al divino 
Juez para que más fácilmenle perdone 
nuestros pecados; la que por íin redi¬ 
me de los castigos de la eternidad. En 
todos estos sentidos liabla de la liraos- 
na la sagrada Escritura. Oidlo, que 
es la eterna palabra de Dios: 

«La limosna libra de todo pecado y 
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de la muerte eterna, y no consentirá 
que vaya al inficrno el alma dei li- 
ffiosnero. (Tob. iv, 11). 

«De gran coníianza servirá la li- 
mosna á todos los que la hayan prac- 
licado. (Ibid. iv, 12). 

«El agua apaga el fuego encendido, 
y la limosna libra de los pecados. 
(EccL in, 33}.» 

«Derrama tu limosna en el seno dei 
pobre, y ella abogará por tí. (Ecci 

XX, lí)).» 

«Redime cou limosnas tus pecados, 
y tus iniquidades con obras de mise¬ 
ricórdia al pobre. fDan. iv, 24).» 

— Lugares decisivos son, y expre- 
san claramente de la limosna cuanto 
babeis dicho de ella. 

—i Oh, sí! jY cuán pobres son por 
tanto los ricos que no la bacen segun 
la medida de su posicion! Rico sin li- 
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mosnas^.cómo se atreverá á pedirá 
Dios el cielo, el cielo que sólo por li- 
mosna de misericórdia se le puede 
dar? i Pobres ricos; más pobres en es- 
lo que los pobres más pobres! 

Sí, porque al pobre le basta su bue* 
na YoluQlad, su generoso deseo, la 
compasion de su corazon, cuando olra 
cosa no puede dar en favor de su pró- 
jimo desvalido. 

Mas el rico ha de dar, y ha de dar 
á manos llenas, si á manos ilenas po- 
see> y ba de dar á proporcion de las ne- 
cesidades que viere, si Dios le ha da¬ 
do á él tales sobraiites que las pueda 
con ellos remediar. 

i Feliz el rico por la limosnaj si Ia 
ha dado! Mas lambien jpobre dei rico 
por la ümosna, si no Ia dió I 
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Supongamos un rico laa rico que es- 
luviese nadando en oro y plala, que ni 
él misrao lo acerlase á conlar. Mas su¬ 
pongamos que en tíiedio de sus millo- 
nes se encontrase en dia de harabre 
sin un pedazo de pan, ni quienpor to¬ 
dos los tesoros dei mundo se lo pudie- 
se vender. Moriríase de raiseria el in¬ 
feliz en medio de sus opulências, pues 
Iodas ellas no le proporcionarian en 
aquel momento un mendrugo que lle- 
var á la boca. 

Hé aquí pintada al vivo la suerte de 
lodos los ricos, que coa todo y tener 
muchas riquezas no saben ageociarse 
el pan dei alma, que es la gracia de 
Díos y la eterna salvacion. 

Muérense de hambre en medio de 
sus tesoros, y de hambre rabiarán y 
gemirán desesperados por toda la eler- 
nidad. j Hambre eterna de Dios, liam- 
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bre elerna dei cielo, liambre eterna 
de dicha, hambre eterna dei alma, que 
debe de ser horrible sobre Ioda poa- 
deracion! 

iOh ricos pobres! Reconoced al fia 
vueslra pobreza, y quered de una vez^ 
ser ricos de veras, pues tan á poca cos- 
la lo podeis ser» jOh pauperismo cruel! 
jLIaga cancerosa que roe y devora la& 
enlranas de nueslraal parecer lan bri- 
llante sociedadi No está, no, el grave 
mal social en que no tengan lo preci¬ 
so muchos pobres, sino en que no se- 
pan cómo sc ha de tener lo supérflua 
tantos ricos. 

|Âli feroz socialismoIjQuizás sea& 
tú por justos juicios de Dios el cauté¬ 
rio doloroso de lan fea gangrena, qui^ 
zás seas lú el hierro extirpador de 
tanta inmundicia! 

i Oh santa Religion que mandas al 
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rico ser pobre de espiritu, so pena de 
que no haya de ser de él el reino de 
los cielos! Ricos-pobres como los que 
acabamos de ver son infernal agosto 
de Satanás; ricos-pobres como los qui- 
sieras tú han sido en lodos los siglos 
•celestial cosecha de bienaventurados! 


A. M. D. G. 
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BIBLIOTECA LIGERA. 



1, ^HablemcsdereligioD?—2.^Quiénse ocupa deeso?-^ 
S.^Eo què quedamos: ó no hay Dios?—4. La razon 

de la sinrazon.— 0 . í'Si seré'yo algo màs que un brnto 
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que comprendo.—19. lY eso de la Bula?—20. Libertad, 
igualdad, fraiernidad.—21. La saula Cuaresma.—22. 
,lUuerte y juício.—23. Infierno y gloria.—24, Quereres 
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9Í, pfiro no beato.—27i tlonrado, y esto basta.—28. Dios 
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.^Dos de resucitar?—86. [CaIIa. blasfemoI—37. Lo deLour- 
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39. (Pobre de mi... no lengo tíempol—AO. ^Y por qué no 
be de leer yo todo lo que quierot—41 Esos ,curas... por 
todo piden dinero.-42. Belen y la cuesüon social.—43. 
Principio y fundamento.—44. Lo que se ya y lo que se 
viene.—.48. Maio maio no lo sòy. Otros hay peores que 
yo.—46. A vela y remo.—47, ;Las liestas! ;Las Bestas!— 
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cas.—80, íNo, no prevaleceránl—81. ;Religion? [A los 
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dej.a Eucaristia?—88. Los frailes holgazanes.—84. Histo¬ 
ria contemporânea.—58. [Se va á espantar el enfermo si 
lo hablan de Sacranumlos!—86 La libreria de mi amigo. 
—57. Çorazones partidos.—88. ;Qué iglesias y conventosf 
Escuelas y talleres necesitamos.—89. Yamos andando.— 
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GO. Los poeos y los miiclios, —61, aanar para la vejrz'.— 
03, Ponoio Pilalos.— 03, Mira quo ic mira Díos,— 05^» El 
santo Rosário.—Oü. Y i.liay do veras purgalorio?—66, 
Carino mas ailá de la tumba,—07. Celestial companero. 
—8, Ni fe siQ obras» ni obras sin fc.— GD. La santa Inqui* 
sicioD.—70. i Los ouras ? ;Dah!son hombres como nos- 
otros.—7Í. Ouenlas galanas. —73. El secreto dei bien 
morir.—73. lEternidad ! jEleruidad !--7i. Higiene espi¬ 
ritual.—7i). Maria, Madre de Dios.—76. La casa-iglesía y 
la casa-rlub,-~77, Éscuelas laicas, es decir, ímpias-—78. 
El sagrado Cora/.iio.—70. El secreto do la escuela laica. 
—80. Vivos y muertos, ò ^cuándo se uace de veras? — 
81. Pieias paru un procoso.—82, Las ires mentiras de la 
ensefi.-iiiza laica.—83. ;.Rcmcrias? í.què se saca de eso?— 
84. Modos de tener rcligion que equivaleu a no tciierla. 
—8í). No esloj por tanto lujo on las iglesiasi Cristo fu6 
pobre.—8G, Con que ^nos vamos?—B7. Critério seguro,., 
y único.—88. La casa de la elcrnidad.—8Í), El bu de) je¬ 
suitismo. —60. mal es cl peciido?' 61. Más sobre 

cl jesuitisnio,—62. El pecado cristiano,—6IL La mas jus- 
tilicada jiisticia.—64. El, combale de la vida.—6.). El 
triuuCo de la íe.—OO. La vt=jC7. dei incrédulo.—67. |Rsos 
teatros!—n<S, El cri meu de muchos hombres dc bien. — 
96. Ricos muy pobres,—tOO. Ad majorem Dei gloriani. 
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